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Decíamos ayer,., que era necesario 
se pusieran de acuerdo ciertas entida­
des de las que representan las fuerzas 
de la población, para que los festejos 
de este añq alcanzaran el mayor gra-
d(^ ^i^^ttdoriy bVilaî trfzIttos^bléJ y i 
anoche precisanienfe hablando con 
el presidente de la Asociación de la 
Pi'eQ^a, nos matfifésló su propósito de 
qtfé'dicha colectividad coadyuve á 
cdántos trabajos sé hagan en este sen­
tido. 

Y en eféctóV nos consia de un Í ma­
nera pOsítiV* que la Asociación de la 
Prensa, que no es como muchos han 
stiffuestb üha entidad f^lta de recur-
sos'y energías, típne en estudio nn 
hermoso programa de fpstfjos, cu 
yo desarrollo, si cuenta con a ayu 
da y coopértición de otros valiosos 
elementos, ha de satisfacer el gusto 
más exigente. 

Claro e.̂ , que por sí sola, no podrá 
llevar al terreció de la práctica lo que 
actdaliúébtees tan soló un esbozo de 
proyecto, pero Como entendemos nos­
otros qbe los comerciantes é indus­
triales de 'a localidad aportarán tam­
bién Su personal esfuerzo, casi pode-
11.03 asegurar que este año tendremos 
en Cartagena festeios que quizá supe­
ren á 161 de-afios antenores. 

Por lo pronto, ya puede contarse 
con un ofrecimiento, el de la Asocia­
ción de la Prenétf.' Esperamos que las 
demás colect(Vid<'d«a. imiten la ini 
ciativa de .̂qnéUa y dé por resu lado 
la suma de-todas ellas, algo práctico y 
de positivosiresaitados. 

OÉB(L£sTÜÍTES 
Dice un ff f) in tiiHfitímo que el ca­

marón .ue se duet'I e s<V'k> lleva'a 
corriente; y p*. v w a d Pcio ¡distin­
go! que dijo el otrtif', y ese disfingí» 
quiere decir que yn no están los tiem­
pos como ames, y no v<.le el ser diji-
genie, pues despierto 6 d( rmido, el 
camarón se lo'f eva la rornente, sino 
no tiene la fortuna dé h'II<r quien le 
aupe ó le a ce sobre el pavés, como 
tanlrtWérfkuelé decíráft. 

Wi'ciÚe duda, ios tiempos han 
CBiílbtáiáb; elabánd'óüaf los aníiguos 
ru«Etí^<l>a tríido grandes peí-turba­
ciones *8ócía!és y ai ptéaente más vale 
caer en gracia que Sbí'gracioso; y ocu 
n e con las posiciOiwís y laS guagiiís 
lo que conRiS sítíoií (í¿ pirada <1¿ los 
tra í í^¿; d?}<iáeí sé aiumula el públi­
co j>ara subir á esos vehículos, y es 

los vivos lo ^an tomado al paso, por 
^°,?M? JresífUaqfl^jlos vi?jo9j los QJ&Qf 
'*^P^?Íl<Íí«í? y,e,n,g^iial aqoellos que 
pqr d^^^liad ingéqita no puQdeo sifr-
bir,aliC%||ri||^(l,pti«aorcbaj,. se quedan 
á pWi'¿>OQin«'Se dice del camarón: isa 
los lleva la corriente, e»lo es, {^rdie^ 
roit tei^intísttta^jilt el tiempo. 

Podría reniediaiilie> eso co« leye* 
previsoras y reglamentos justicieros, 
p¿íb ií'gti'én' í o s m ^ h é ? Digamos coo 
Pé0U, eí péj?áb(4kĵ  'dé «La 'Wsiona-
ria>, drama de teópoldo (jano: <¡ta» 
madres no!» esto es, los débiles, no; 
lo8¿i^'n*''o>W!s, no. 

Hay. que ser Tuertea, «star en díspo-
si(s/ónde< emplear las energías físicas 
en pro <|e «"P mismoj sin contempla­
ciones, sin miramientos, con alevosía 
y ensañatflierito, gfroseraraente, dan-, 
dd si viene" I m a ü o un codazo, un 
puntapié ó un empeH6n a l q u c estor­

ba, al que más débil no puede alcan­
zar la ventaja 6 el beneficio que per-
.seguimos. 

¿Que es doloroso, triste, brutal? 
Conformes; pero «es hnmano» aun 
(uando resulte de diez vecee nueve 
comjiletament- inhumino, salvaje y 
aun bestial.- L«8 cosas on Corno son, 
y el que crea que «per se y no per 
accidens» le va á caer el maná en la 
misma boca, sin molestarse, sin atro-
pellir á otros, se 1 eva un solemne 
chasco. 

Por eso empiezan á espabilarse las 
gentes, á pt^nsar en culnvar las ener­
gías físicas, á mirar con arrobamiento 
el büxeOj la esgrima, en -urna el a'te 
de ejercitar la fuerza, que convierte 
fn gigintes á los eni'nos. en v i g c o -
sos á los enclenques, en hombres á 
los niño^, en marimachos i las pobres 
muje es. He ahi, por otra pirie la 
verd.<dera y más justifi::ad« expra-ión 
del desarrollo que de día en día va ad-
quiriendo el feminismo. 

Los caballeree andantes, los dese-
qi ílibrados á lo «Don Quijote de 1< 
Mirch»», ponían la tuerza al servicio 
de la debilidad. ¡Qué hermoso co o-
quio el del Caballero de la Triste Fi-
gur.T ron el vapul<pador de Andresi-
l'o! Pero iqué crítica tan afiligranada 
del hidalgo proceder de los fuertes al 
servicio de los débiles, con la despia­
dada randa de azotes que el rústico 
gañán propinA a! pobre chico cuando 
el flamante ápfí cedor de entuertos 
Volvió U espalda, fiando en la pala­
bra «honrada» del desalmado labrie­
go! 

Lectores míos: hay que mandar á 
paseo la caballerosidad v la hidalguía. 
íEso es lo humano; y si no queréis 
que la corriente os lleve como al ca-
nir-ron que se duerme, haceos egoís­
tas, groseros,be t ales, fuertes, en una 
palarira, tiranos, y calgA el que cafga 
aun cuando sea Sansón con todos los 
filtstíos. 

He dicho. 

ABEL IMART. 

De PfflCESíanes 
Casi podemos asegurar que es un 

hechb el que las procesiones se veri­
fiquen. 

Anoche se reunieron separadamen­
te ambas cofradías y de esa reunión 
parece que surgió una idea, cuyo re­
sudado será qite las procesiones' luz­
can su marcialidad y brillantez el 
míé'coles y viernes santos. 

jEfctíinochie vÜeJt/eii á reunirse ma­
rrajos y californiov y no será estraño 
que^después de es»a difini^iva junta 
oigamos los hermosos acordes de la 
marcha de los judioá que aera indicio 
indubitable de que las procesiones se 
celebren. 

Espereímoa.j, 

UN PRÚbDGD 
•La Novela de Abore> publica como 

prólogo á su última novela «Brígida» 
una carta de su autor D. Carlos Fron 
laura, que por estar de acuerdo cop 
nuestras ideas trascribitnos con gusto. 

Sr. O. Rafael Calleja Gutiérrez. 
Mi distinguido amigo: Me ba favorecido 

ustf d pidiéndome algunas de mis novelas pu-
btica'lss tiacc muchos años, y de Jas que no 
qmdan ejemplares «n el comercio de libros, 
con el proposito de incluirlas en la colección 
de «La Novela de Ahora. > 

Correspondiendo' á su atención, envío i 

usted «Brígida,» y de paso diré á iistÉd lo 
que raf ocurre acerca de «La Novela de 
Ahora». 

Esta public ción es un graa acierto edito­
rial, y así el público ha corrcspoiidíao al es­
fuerzo del editor por tan ext'aordinariQ modo 
qut, 8egi<ianient«,' el éxit* 1&, |upwiidp á los 
más "ptiniistas cálculos que usted hiciera an­

tes de realizar su pensamiento de ofrecerle 
lib 05 de amefta y abundante lectura con 
preciosas ilustraciones y con todo el lujo ti­
pográfico moderno ú un precio inveFosinMl 
por lo reducido. 

Propagar la .aficiona la lectura con tales 
alicientes es una obra verdaderamente me-
litorií, y el editor que tal empresa acotúete 
demuestra grao cultura, inteligencia y entu^ 
siasmo en su profesión é insuperable desin­
terés. 

La novela «Brígida» que envío á usted uo 
es rigurosamoote «la novela de ahoi-i» co­
mo usted intitula su colección. Data de mu­
chos años y, en puridad, «olameiiteía reco­
mienda la absoluta verdad de su acción.i to­
da vez que lo que en sus pâ înas se refiere 
no es Invención d; mi intelecto. Todo suce­
dió como se cuenta. Si otro autor lo hubiera 
contado con mejor estilo, seguramente que 
habría sido «Brígida» una narración intere-
saatísima. 

Pertenece este libro i aquella época ven­
turosa, comparada con la presente, del pasa­
do siglo en que eran popuiarisimos los libtos 
dcFeinán Ckballero, de gritteima memoria, 
de Antonio de Trueba, gloria de Vizcaya, 
tiernísímo narrador y poeta del pueblo, de 
Pedio Antonio de Alarcón, excelso lovela-
dor de peregrina ingeniü, del iniítiitablel'e-
reda, de Pepe Selgas, de Palaci) Vald îfrPi-
cón, Manuel Femáudez y González, Enrique 
Pérez Escrich, el Conde de las Navas, Leo­
poldo Alas («Cláiln»), Î icardo SepúlVeda,' 
Teodo ó Guerrero. Por aiquel tiempo habtó 
ya emprendido su admirable copiosa labor 
L). Benito Pérez Galdós, dé renombre txii-
versal, y á quien no se puede negar, aunque 
no se participe de sus ideas políticas, la po­
sesión de las más relevantes cualidades de 
esaitor sobresaliente. 

Tatobiéa'en el sigl» pasado empezó á fijar 
la atención del público y de la critica la sin 
igual escritora Doña Emilia Fardo Bazán, 
que en cultuta, en imaginación, en buen gus­
to y en «savoir fiire,» iguala sí uo supera, i 
los más famosos autores de libi'os interesan­
tes y amenos. 

Fué, pues, el pasado siglo una gloria para 
la novela de ahora y sas cultivadores. 

Ahora, diginjpsle francamente, h «i descen­
dido nucho el géuoroi Casi me atrevería A 
decir que se va pervirtiendo, encanallando, 
aunque sea dura esta frase. £1 modernismo 
del peor gusto invade el campo de la novela 
culta, ingeniosa y honesta, y hemos venido á 
darnos de bructrs contra los desaforados imi­
tadores de los Goncóurt, de Zola y de otros 

noveladores de la nación vecina, imitadores 
'en' verdad podó fettceS, como qué' tar¿en del 
talento supeHot que hay que réconoder en 
sus mode os, y en etpooo Hempo transcurri­
do del bigío, XX se ba ecbOfio á la^alle una 
«troupe» de cuentistas y novelailores que no 
quitan las peüas, peco si las dan muy acer­
bas X lo» padres y á loa mifidos, que á lo 
mejor se percatan dé que íé han érítrado por 
la« puertas de sus honrados bogues libros 
abominables quf. constituyeo un gr^ve peli­
gro, i4n daño transcendental para la higiene 
motatdelafiímiíia. 

Yo, que lo veo todo, he leído'ésoí libros i 
qué tuiíenizah él presedfe íslglo, y i las veces 
leyendo en la preuia grande» elogios y enca-
rccioiietitos de tales Ubros, me be ptéguu-! 
tado:---<¿Habrá (eidoi (sto el que tan caloro­
samente y bajo su firma lo. elogia?» — 
«Y he venido á persuadirme de qué I0 
elogia y rCcOmliibda sin haberlo letdd, y lle­
vado soló delbuea deseo de) favorecer y 
ayudar al autor amiga. Y muy desr-onsojiado 
me traía esta idea, y lameutúb.imi: de que no 
hubie a un espíritu vaüítite, rectâ  franco y 
sitteroque atmáAa«!l#i^ar«tas«Ñl ingenio 
y Ce\ buen gusto, sáÚera á détender los luc­
ros de la moral y de la decencia, cerrando 
justiciero, implacable; contra esasobraáde 
perdición. 

Puede usted ittiagjtaar, amigo Catíéja, qué 
sorpreká tan grata biibré experidientado, qué 
satisfacción tan intenta babftf sidola mía, 
cnando he vistoque en la'<Corre^9iidencia 
de E8palía«,un escritor cnitisino, un carác­
ter enérgico, indqieadiente '̂ critico ilustre, 
enaitiorado de la beUeza y déla verdad en el 
arte, y que ao tieoe nada d<| e^j^tadizo v 
tiipora^ arremete briosamente contra ^sos 
libros de la esciiela naturalista que SÓI9, por 
lo visto, aspiran á' realizar la triste obra de 
excitar la sensualidad y exponer caracteres 
falsos, torpes, odiosos, miijeresMa pu'íor, 
que son etcepcione!̂ , por'dicha, ente socie­
dad, hombrea dégeneíados, brutales, sia 
creencias, y mal aveaidoe «on toda ley y con 
toda I honestidad. D. Manuel Bueno es el 
gran escritor y critico que ha empreadido 
labor taP medtoria, Que la prosiga es de 
deaê tr para honra suya y desagravio de la 
moral y Us letras igualmente,ofen ;{ldas. 

Bien sé yo qne los inti'épidos autores de 
esas ábfltias de principios del siglo XX tildan 
de anodino, cursi y ñbfio el género á que 
pertenecen las novelas que pueden leerse 
sin escándalo' por todof, pece no tiay que 
hacer caso de "opinión tan poco digna de 
respeto. Loi libros' deeentea son leídos «n 
todo tiempo y gma» larga Vida. Los de esos 
señores tienen vida ^vta y ve^gcíazante, y 
lof mata de un roplo un escritor crítico de 
tan sólida reputación y tan bueno como don 
Manuel Bueno. 

Si ellos tachaii de anodina mi novel.1 
«Brígida,» sea rntíy enhorabuena. No pre­
tendo haber h¿chd una obra maestra, nf mé-

divna siquiera, que á tanto no llegarAa mmca 
mis iacultades inttlciptualest pcff uf .^fia-
fago con que á ninguna dama le han ^ ^ i r 
los colores ala cara, leyén.do'a, y el p?iire 
más suspicaz, receloso é intoleraiué M "•** 
tcria de lectüraii ín su casa, poirr^o tl'fi-
birla pyr peligrosa. 

Y concluyo reiterando á uttef lAls p\áét-
nies por la pubttéación de «La NiM b̂" de 
Ahora*, y me subscribo de UstedlatecttsiiHo 
amigó y servidor q̂  I. b. L m. 

Cdría» Frontanr» 

1.» Febrero 909.' 
iiii«tiiiititii|'«iir¡Mi 

bti que río conflÉsifL^ 
liE muiíPes 

Oualesqtíera que téá »Í»;léadd,riu 
posición, su franqueza, hay once co­
sas que no confiesari nunca la» a)|ije* 
res. Son las sVguiante»: 

Qlxe les aprieta él corsé. 
Que llevan el calzado estr«cÍM»j 
Que se han aburrido en el báüé. 
Qiie se Béicilan cóti »%0rtía»qti« 

con polvo» de arroz. 
Que emplean demasiado tiempo e» 

vestirse. 
Que han hecho esperar 4 qt îeq las 

visita. 
Que se ponen encarnadas cuan*»;»» 

pronuncia determinado nombre ante 
ellas. 

Qu^ dicen lo que no pieftían. 
Q u i n ó l e s disgusta un poco ditW» 

clamo. 
Que harj «ido ó ipii cogUfías. ^ 

Y que no pueden guar^a^ un aecwto. 
.̂ •11 MI» •••iniii|>.iiii»»<«wr"wyi* 

B6LSÍ DE 
{De miMtPO aervieio pmikalasrl 

IMPRESIONES 
Nuestra Boláa hállate en aMl«t« 

incomunicación con la de Paría, jínes 
á la huelga de telegrafistaa en Fí*nci« 
se suma laí Interrupción del («W» de 
Marsella que no»-Jirafi*** conacar te 
que paait en el mercuido fraocfa Sia 
embargo» loa pocos dmtlniok qu^ de 
este último »e reciben por. Sírceioita 
son tan flojos que hacen suponer no 
agrtTa(ftento«n lo cuestióh inferna-
ciottji^ í.a pN?a catalana r*|«|« en 
sus cotizaciones esta mu a impresión 
y nuestro mercado tambiér» se deja 
llevar por ella, • eí^i la í i u n t ó feíall 

!^ 
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•uleoh», y t'chandoAl cct^llo ham atrá», apoyó 
81 hortiioea cabfZi aobo sa bello br̂ Eo blnrco. 

Se hiibia prnparRĉ o con iBrran lantitad para aco-
turee y BÍn eaibtrgo teuia ¡(upacienoia por estar 
eolii. 

Se había formodo 00a especié de soledad rnoe-
rrandose en el aileiicio; pero eeta soledad nO lo 
bástalas; Dpoeartaba ei aiélamiento, 

8« fícoiporó para seguir los dltimOií pasos de ai 
camarera, qne iba y vedtá por el coarto boBotaodb 
in líber lo qne boacaba quedándose para DOS 
mvírotMrae y al fln, dicidiéndoaé á salir, no dadan-
do qne coa HU i-alida B«atisfiii{a el ardiefate deseo 
dé BQ aeñora. 

La cámara BO llevó la lámpara dejando el coar­
to Bnn ergide en ase pálida y tá^atastíca Inz qoe 
espHrace la loccilla de noa mariposa de ¡aceite al 
través de nn globo deaUbastro. 

Y sin fmb^rgo por snave'qne fuese eatía lazdhs-
sin dada dumaBiado viva para los ojos dé la joveb 
porqae se incorporó por ecgífnda Vet. y daüda nn 
BUBpiro de oansBcio corrió Tas cdrtltiaá d«l Ifchó 
como ana barrera entre ella y lámpara'. Los dOa 
tercios ii>ferioreB de »D cama w oñcootrÁban b»jo 
por ana onda de de luc aZÔ 'ada Rt-iúnjante á nn 
rayo de lana ei tercio euperior I ataba ed la obs-
Cmidad. 

Toda joyeíi h« tefliUo qaiiice afioB, toda jórven 

Ot»« sólo ppdía Wr.lo qi»<» ĥ b|*« **• M"*'f '***' 
hoy la hermana Pellp* de I» AouUciaolón. 

La AtftraciacíiSii efa al «oiiTento'qn» ac»*»*» 
de dfeBlgnar D. ©arlos á U ioiven giíatfa M » ha-
eer éti néviclato ¡r ptotmetiar •«• volea. < 

XXII 

LA LLAVB 

Ddña Flor abandonó oo|no á cota de niebla o«J'' 
che el baloóo del naeVo apokeníó Qne oícapÁQ/' fix. 
la casa de don Alonno de Silva. 

Esto,aposento ê a ĉ m'o yá^tiimof. él enarto de* 
dotli» Mér<iede8. La papitálidád htbfa otreeiaó oi 
mciór qoe teñí». 


